
 Temática: Samuel la gloria perdida 

 Texto base: 1 Samuel 4:1 - 7:17–3

Objetivo

La fe verdadera no descansa en símbolos religiosos, experiencias emocionales ni tradiciones heredadas, sino
en una relación viva, obediente y transformadora con el Dios santo. A través del relato del Arca del Pacto y
del ministerio del profeta Samuel, esta temática busca confrontar una espiritualidad superficial, llamar al
arrepentimiento genuino y mostrar que la gloria de Dios es retirada cuando es banalizada, pero restaurada
cuando el pueblo vuelve a Él. Todo esto culmina en la afirmación central de la fe cristiana: Jesucristo es la
manifestación plena y definitiva de la presencia gloriosa de Dios entre los hombres (Jn 1:14; Col 2:9).

Introducción

Vivimos en una generación profundamente espiritual, pero teológicamente fragmentada. Diversos estudios
contemporáneos sobre jóvenes cristianos (como los del Barna Group) muestran que una gran mayoría cree
en Dios, ora ocasionalmente y se identifica con valores cristianos, pero al mismo tiempo mezcla su fe con
principios culturales ajenos al evangelio. El resultado es una espiritualidad sincera, pero debilitada,
emocionalmente intensa, pero pobremente arraigada en la verdad bíblica.

Este fenómeno no es nuevo. Israel, en los días del joven
Samuel, atravesaba una crisis muy similar. El pueblo poseía el
Arca del Pacto, símbolo máximo de la presencia de Dios (Éx
25:22), pero había perdido el temor reverente, la obediencia y
la santidad. La vida religiosa continuaba, pero la vida espiritual
estaba en ruinas. El desenlace fue una catástrofe nacional y
teológica, resumida en una palabra cargada de dolor y
significado: Icabod, “traspasada es la gloria” (1 S 4:21).

Este relato no es solo historia antigua. Es un espejo que
confronta a la iglesia actual y, de manera especial, a los jóvenes
cristianos que desean seguir a Cristo en medio de una cultura
saturada de ídolos modernos, espiritualidad sin compromiso y
fe sin cruz.



Desarrollo

1 Samuel 4–7 comienza con una derrota militar que revela una realidad mucho más grave: una profunda
derrota espiritual. Israel es vencido por los filisteos, enemigos históricos durante el período de los jueces,
pero en lugar de humillarse y buscar la causa espiritual de su fracaso —como lo hizo Josué en una situación
similar (Jos 7:6–11)— el pueblo opta por una solución religiosa superficial. Los ancianos deciden traer el
Arca del Pacto al campo de batalla, diciendo: “para que viniendo entre nosotros, nos salve” (1 S 4:3). El
Arca, que representaba el trono del Dios santo, es reducida a un objeto de poder automático. El problema
no era la ausencia del símbolo, sino la ausencia del arrepentimiento.

Israel busca victoria sin transformación, bendición sin obediencia y gloria sin santidad. Esta lógica,
profundamente arraigada en el corazón humano, sigue vigente cuando se busca a Dios solo como un
recurso para resolver problemas y no como Señor absoluto de la vida (Lc 6:46). El resultado es devastador:
el Arca es capturada, los hijos de Elí mueren y el liderazgo espiritual se derrumba. La muerte de Elí ocurre
no al saber de la muerte de sus hijos, sino al escuchar que el Arca ha sido tomada (1 S 4:18), revelando que
comprendía la gravedad espiritual del momento. Sin embargo, su vida representa a una generación que
conocía la santidad de Dios, pero que careció del carácter y la firmeza para formar a la siguiente,
confirmando la advertencia bíblica de que el conocimiento sin obediencia conduce a decadencia espiritual
(Os 4:6).

El nacimiento de Icabod sella el drama: “traspasada es la gloria”. En el Antiguo Testamento, la gloria (kabod)
está asociada a la presencia manifiesta de Dios en medio de su pueblo (Éx 40:34). Declarar que la gloria se
ha ido es afirmar que Dios ya no habita complacido entre ellos. No obstante, esta pérdida no es definitiva. El
Nuevo Testamento revela que la gloria regresó, no en un objeto sagrado, sino en la encarnación del Hijo
eterno: “y vimos su gloria” (Jn 1:14).

Paradójicamente, cuando el Arca llega a territorio filisteo, Dios demuestra que su gloria no depende de la
fidelidad humana para sostenerse. En el templo de Dagón, deidad asociada a la fertilidad y al poder
agrícola, el ídolo cae postrado y luego aparece decapitado y mutilado (1 S 5:3–4). En la cultura del antiguo
Cercano Oriente, la decapitación simbolizaba derrota total. El mensaje es inequívoco: el Dios de Israel no es
uno más entre muchos, sino el único soberano (Is 45:5). La mano del Señor pesa sobre los filisteos con
juicio, mostrando que la misma presencia que es salvación para el pueblo arrepentido se convierte en
condenación para quienes la rechazan (2 Co 2:15–16). Dios no puede ser manipulado.

Cuando el Arca es devuelta, el relato expone una ironía dolorosa: los paganos muestran más temor reverente
que Israel. Aun así, los hombres de Bet-semes pecan al mirar dentro del Arca, desobedeciendo
explícitamente la Ley (Nm 4:20), y sufren severas consecuencias. La lección es clara: la cercanía a lo
sagrado sin obediencia sigue siendo peligrosa; la familiaridad nunca debe reemplazar el temor santo (Pr
9:10).



El verdadero giro espiritual ocurre en el capítulo 7. Han pasado
veinte años. El pueblo lamenta, pero Samuel declara que el lamento
sin arrepentimiento no transforma. Su llamado es directo: “Quitad los
dioses ajenos… y preparad vuestro corazón a Jehová” (1 S 7:3).
Preparar el corazón implica ordenarlo y dirigirlo con exclusividad
hacia Dios. En Mizpa, Samuel actúa como mediador e intercesor;
ora, ofrece sacrificio y Dios responde con poder. Allí se levanta Eben-
ezer: “Hasta aquí nos ayudó Jehová” (1 S 7:12), no como un amuleto,
sino como memorial de gracia. A diferencia del capítulo 4, la victoria
ahora nace de un corazón arrepentido y de una dependencia total
del Señor.

El relato culmina con Samuel ejerciendo un liderazgo fiel y constante,
juzgando al pueblo, edificando un altar y caminando en comunión
con Dios (1 S 7:15–17)

Su vida anticipa a Cristo, el profeta prometido (Dt 18:15), el mediador perfecto y el juez justo (He 3:1–6). En
última instancia, todo el pasaje apunta a Jesucristo: lo que el Arca simbolizaba de manera parcial, Él lo
cumple plenamente. En Cristo, la gloria de Dios no se pierde, no se captura ni se traslada; permanece para
siempre (He 13:8).

Aplicación

Esto nos debe llevar a examinarnos honestamente si nuestra fe descansa en una relación viva con Cristo o en
símbolos religiosos sin transformación real. Invita a identificar los ídolos contemporáneos que compiten por
el corazón —éxito, aprobación social, redes sociales, placer, autosuficiencia— y a reconocer que la gloria de
Dios no se manifiesta donde Él es utilizado, sino donde Él es honrado.

Asimismo, llama a comprender que la restauración espiritual no ocurre mediante eventos aislados o
emociones intensas, sino a través del arrepentimiento sincero, la obediencia diaria y una fe centrada en
Cristo. Desafía a los jóvenes a entender que el liderazgo cristiano comienza en la vida privada, en la
fidelidad cotidiana y en la disposición a servir aun cuando nadie observa.

Conclusión

La historia del Arca no termina en Icabod. La gloria que se perdió por el pecado fue restaurada por la gracia
soberana de Dios. Él no abandonó a su pueblo, sino que preparó el camino para una revelación mayor.

Lo que Israel no pudo preservar mediante un objeto sagrado, Dios lo aseguró enviando a su propio Hijo. En
Cristo, la gloria no se pierde, no se captura y no se manipula: habita eternamente. 



Hoy, la pregunta no es dónde está la gloria, sino si Cristo reina verdaderamente en el corazón de cada
joven.

“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros
corazones” (2 Corintios 4:6).



 Taller 2: 

El manejo de la ansiedad en  prejuveniles 

y jóvenes.

 Texto base: Mateo 6:25

¿RECONOCES LA ANSIEDAD?

MIRADA CIENTÍFICA: La ansiedad es un fenómeno complejo que puede entenderse en diferentes niveles:
desde una respuesta biológica útil, hasta una condición de salud mental debilitante.

La Ansiedad es la respuesta de nuestro cuerpo ante un peligro o ante una amenaza. La ansiedad es una
emoción fuerte, frente a una situación que nos da miedo o que nos preocupa. 

Ejemplos de esta emoción:

Cambiarnos de trabajo o escuela.
Conocer gente nueva.

La ansiedad es una reacción normal que todas las personas tenemos en distintas ocasiones. 

A veces la ansiedad no sirve apara protegernos, solo nos hace daño, cuando esto pasa, la ansiedad se
convierte en un problema y se llama: Trastorno de Ansiedad. 

Se habla de trastorno de ansiedad cuando los síntomas son:

Graves o desagradables.
Duran mucho tiempo.
Se dan con mucha frecuencia.
Aparecen en situaciones que no son estresantes.
No nos dejan hacer lo que queremos.

Hay diferentes tipos de trastornos de ansiedad donde los más comunes son:

1. Ansiedad generalizada

2. Ataque de pánico

3. Fobia específica

4. Fobia social
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5. Agorafobia

La ansiedad puede afectarnos de diferentes maneras, tales como en: Nuestro cuerpo, nuestros pensamientos
y nuestras actividades, el cual, cada una influye en las demás. Por ejemplo, si sentimos ansiedad en nuestro
cuerpo, esta pasa a nuestros pensamientos y en las cosas que hacemos. Y así, se crea un círculo vicioso que
hace que la ansiedad se mantenga. 

LA ANSIEDAD Y TU CUERPO

La ansiedad puede hacer que tu cuerpo se sienta diferente, es
muy importante saber que estos síntomas no son peligrosos y
que no te harán daño. 

En algunos casos, hay personas que no pueden expresar lo que
sienten, cuando esto pasa, quienes están cerca necesitan
prestar atención a su comportamiento.

Es importante identificar éstos efectos, para hacer cosas que
nos ayuden a estar mejor.

¿QUEDICE LABIBLIA ACERCA DE LA ANSIEDAD?

En el sermón del monte Jesús, habla a una multitud que tenía muchos problemas...

“Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por

vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?”

Los cristianos no son inmunes a la ansiedad simplemente porque han sido vacunados eternamente por la
gracia salvadora. Más que nunca, usted necesita estar alerta al sutil peligro de la ansiedad; y permítame ser
tan honesto como Jesucristo lo fue cuando agregó en su sermón acerca de la preocupación que cada día
está lleno de males (mateo 6:34).

“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego,

con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y

vuestros pensamientos en Cristo Jesús.” - Filipenses 4:6-7.




